
 Publicación      

 Soporte      

 Circulación      

 Difusión

 Audiencia

 El Mundo 1º Edición  General, 22

 Prensa Escrita

 147 850

 101 207

 461 000

 Fecha

 País

 V. Comunicación

 Tamaño

 V.Publicitario

 01/08/2022

 España

 187 301 EUR (191,575 USD)

 361,03 cm² (57,9%)

 29 970 EUR (30 654 USD) 

La crisis sanitaria y el confinamiento for-
zoso de varios meses a comienzos de 
2020 pueden parecer ya lejanos, pero sus 
consecuencias se siguen notando. Está li-
gada, en cierto modo, a la crisis energéti-
ca y, de forma más directa, a la de mate-
rias primas. Con la luz ya disparada se 
produjo la invasión de Ucrania y el gas y 
el petróleo se encarecieron aún más. To-
do ello afectó directamente a los autóno-
mos y pymes de España, que no terminan 
de salir a flote en medio de aguas turbu-
lentas y advierten que ya no hay músculo 
financiero para hacer frente a otro golpe 
de mar. Si viene otra crisis, para muchas 
será la última. 

«La vaca se ha quedado sin leche», ilus-
tra el presidente de ATA, Lorenzo Amor. 
«Muchos autónomos ya no tienen col-
chón, ni económico ni financiero», conti-
núa el directivo. Eduardo Abad, presiden-
te de UPTA, coincide en valorar la situa-
ción con preocupación: «Hemos gastado 
toda la sangre que teníamos y ya no que-
da más en el banco». Demasiadas crisis y 
demasiado juntas han acabado con la ca-
pacidad de hacer frente a los problemas 
del tejido empresarial español, compues-
to en su mayoría por pequeñas y media-
nas empresas. 

El problema, en opinión de Amor, es 
que «se ha recuperado la actividad, pero 
no el colchón financiero de los autóno-
mos y las pequeñas empresas». A esto se 
suma que, además, «ahora están hacien-
do frente a la devolución de los ICO y 
préstamos de la pandemia» en un mo-
mento en el que la inflación también 
preocupa. Varios sectores afectados por 
el aumento del coste de la luz -industria, 
agricultura, comercio o transporte- han 
perdido autónomos en el último año. 

En este sentido, el directivo recuerda 
que los datos de afiliación a último día de 
junio «han sido nefastos» y por primera 
vez en 11 años se pierden autónomos en 
este mes. Para ATA, incluso datos positi-
vos como el crecimiento de autónomos 
tienen una lectura negativa, porque son 

pobres comparados con los últimos ejer-
cicios no pandémicos. «Con estos datos 
en primer semestre, apunta que 2022 se-
rá un año en el que se pierdan autóno-
mos», explica Amor. 

También Abad cree que los números 
son malos incluso cuando en términos 
netos se puede apreciar una subida del 
número de trabajadores por cuenta pro-
pia. «Esto es engañoso porque cíclica-
mente en todas las crisis ha pasado que 
cuanto peor y más dura era la crisis, más 
autónomos se daban de alta», explica. Si 
el mercado de trabajo expulsa a los traba-
jadores, muchos se dan de alta para con-
tinuar con algún tipo de actividad, como 
sucedió en 2008. En este caso, sin embar-
go, no aparecen nuevos autónomos en el 
mercado. «Por ejemplo, el sector del pe-
queño comercio, lejos de parar o frenar 
su caída, continúa en caída libre», detalla. 
El verano da un respiro, pero temporal: 
«Cuando termine el periodo vacacional, 
lo que se ha perdido en estos sectores no 
se va a haber recuperado». 

Lo excepcional en este caso es, por un 
lado, la naturaleza sanitaria de la crisis y, 
por otro, que se entrelazan y convergen 
varias relacionadas entre sí. La de mate-
riales, por ejemplo, fue causada en parte 
porque con la llegada de las vacunas y el 
fin de las restricciones la economía se pu-
so de nuevo en marcha a mayor veloci-
dad que las cadenas de suministros. Pero 
todas tenían en común que golpearon a 
negocios y ciudadanos. 

«Nunca se había dado esa situación de 
dos factores simultáneos que pongan pa-
tas arriba la economía española, europea 
y mundial», contextualiza Abad. Ni si-
quiera la de 2008 -»una crisis muy dura»- 
le parece comparable, aunque sí quiere 
recordar que «se tomaron decisiones muy 
equivocadas de las que pagaron las con-
secuencias fundamentalmente las clases 
menos pudientes». Para esta, la receta de-
be ser otra: «No se trata de bajar salarios 
para amortizar la situación». Es una cri-
sis de consumo y Abad cree que hay que 
volver a poner en marcha la locomotora 
para que la economía sea capaz de coger 
velocidad. Si no, cerrarán las empresas.  

ENDEUDADOS 
Paloma Jáudenes, dueña de la cadena Pe-
queña Moma, es una de las empresarias 
que deberán cerrar. O no; depende de có-
mo se den los próximos meses. Por el 
momento está en preconcurso de acree-
dores por el dinero de los créditos ICO 
que debe al banco. «El pequeño comercio, 
el autónomo y la mediana empresa es 
quien más lo ha notado», se queja. Res-
pecto a las ayudas que hoy no puede pa-
gar, considera que «es pan para hoy y 
hambre para mañana», sobre todo, según 
denuncia, porque muy pocas compañías 
han podido extender los plazos. Pasó -en 
cierto modo- la pandemia, pero la crisis 
vino acompañada de otras: «Nadie sabía 
que esto iba a durar más y no nos hemos 
recuperado». 

«Suben los salarios, sube la luz... Esta-
mos sobreviviendo», lamenta la empresa-
ria. «¿Cómo no voy a poner el aire acon-

GUILLERMO DEL PALACIO

Autónomos 
y pymes, 
sin colchón ante 
una nueva crisis  
L Asociaciones y empresarios se muestran 
preocupados ante la llegada de una nueva crisis 
cuando ya se han agotado sus recursos financieros 

L A la pandemia, la subida de las materias primas 
y los costes energéticos disparados se suma 
la preocupación por el desabastecimiento del gas
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dicionado? Las tiendas las tengo en la re-
gión de Murcia, con el calor que hace. Es 
que se me van las clientas. Y no te digo 
las trabajadoras, que se asfixian». 

Una queja común entre empresarios y 
asociaciones es la dificultad de repercutir 
estos precios a los clientes, porque todos 
los productos están más caros. La compe-
tencia es mayor y el margen de manio-
bra, menor. «A mí, por ejemplo, no se me 
ocurre repercutirle al cliente la luz por-
que a mí me haya subido», explica Jáude-
nes, que también se queja de que de un 
mes para otro también puede subir, por 
ejemplo, el algodón, por lo que debería 
cobrar a distinto precio una misma pren-
da, pero no puede hacerlo. Además, la in-
flación también les afecta cuando tienen 
que hacer ellos la compra. «Yo, como au-
tónoma, lo noto en la empresa y lo noto 
en mi casa, que encima tengo cuatro hi-
jos», recuerda Jáudenes. «Es una espiral». 

mitad», enumera. «Vamos hacia un tiem-
po incierto, duro y muy complicado». 

Eduardo Abad también advierte de la 
necesidad de proteger a trabajadores y 
pequeños empresarios, especialmente 
ahora que no tienen colchón. «Al final es-
tamos todos en el mismo barco, lo que 
pasa es que parece que unos viajan en 
primera clase», expone. «Es como el Tita-
nic: los que pagaban más pensaban que 
habría botes salvavidas para todos, pero 
al final los pobres se murieron... ¿y cuán-
tos ricos quedaron?». Así, el presidente de 
UPTA denuncia que «no podemos des-
truir el 90% del tejido productivo para 
que el 10% sea el que acapare económi-
camente y financieramente todos los re-
sultados». Paloma Jáudenes, mientras, re-
sume estos dos años y tres crisis de lucha 
con resignación: «Hay decepción, pero 
bueno, yo voy a seguir luchando; no tiro 
la toalla». 

DATOS 

10,8% 
La inflación, por las 
nubes. Tras alcanzar 
las dos cifras en junio, 
el IPC continuó con la 
tendencia alcista y 
marcó en julio la cifra 
más alta desde 1984. 

1,95 €   
Litro de gasolina. A 
pesar de dar un ligero 
respiro –bajó siete 
céntimos respecto a la 
semana anterior–, el 
precio de la gasolina 
continúa disparado, 
según los datos 
del boletín petrolero 
de la Unión Europea 

235 € 
Megavatio hora. El 
precio sube hoy un  
18,8% respecto a la 
víspera. Hace un año, 
sin medidas, el coste 
fue 93,85 euros/MWh.

INVIERNO SIN GAS RUSO 
El contexto no da mucho espacio para el 
optimismo. Hay datos positivos y se ven 
los proverbiales brotes verdes de la recu-
peración, pero la duda es si tendrán tiem-
po a madurar; si esta vez se fortalecerán 
las raíces y el árbol crecerá hasta dar fru-
tos o si se secará para siempre. En el ho-
rizonte, el otoño y el invierno sin gas pro-
cedente de Rusia y el temor a que caiga la 
economía alemana y arrastre con ella la 
de toda Europa, que depende de su plan 
de contingencia para evitarlo. 

«Estamos vendiendo, pero también es-
tamos pasmados porque todo el mundo 
avisa de lo que viene en septiembre», ex-
pone la autónoma. «Hemos hecho de to-
do, como miles de empresas; hemos ne-
gociado los locales, con proveedores, con-
tención del gasto, reducción de jornada, 
hasta nos hemos cambiado de almacén 
logístico a uno que el alquiler costaba la 

«Nos vendieron que 
había que 
digitalizar», 
recuerda Paloma 
Jáudenes, que pasó 
de 18 puntos de 
venta, la mayoría en 
Murcia, a depender 
únicamente de una 
página web que ya 
existía entonces. 
Sin embargo, a 
pesar de mejorar 
esta plataforma «no 
nos ha funcionado 
como tenía que 
funcionar». «Hemos 
invertido un 
montón en 
digitalizar y no es 
una varita mágica», 
lamenta.

DIGITALIZA-
CIÓN SIN 
RESULTADOS

Galería de 
alimentación en 

Madrid con 
varios de sus 

puestos 
cerrados. JAVI 

MARTÍNEZ


